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La crisis ambiental en la que nos encontramos como país y 
como planeta preocupa de manera creciente no solo a los 
grupos expertos, sino que a diferentes sectores de la sociedad. 
Las manifestaciones ambientales, sociales y políticas del 
cambio climático desde ya nos interpelan a cambiar la forma en 
que -como individuos, comunidades y sociedades- nos 
relacionamos con el medio ambiente.

En Chile, el 75% del territorio nacional vive en sequía, mientras 
la temperatura aumenta cada día más y las emergencias 
ambientales se multiplican. La vida cotidiana de aquellas 
comunidades que viven fuertemente ligadas a sus ecosistemas
ha sufrido grandes cambios en solo décadas, la escasez de agua 
arrastrada por años y los incendios forestales son las 
manifestaciones más patentes en nuestro país de esta crisis 
climática.

Hoy en día diversas comunidades viven en riesgo y sufren de 
manera directa el impacto del modelo de desarrollo chileno 
orientado a la generación de riquezas económicas en desmedro 
de la preservación de los espacios de vida de los colectivos 
sociales y culturales. Son rostros visibles de este modelo la 
minería extractivista, el uso privado del agua, la desregulación 
de la empresa silvícola, agrícola y acuícola y las grandes 
extensiones de monocultivos forestales y frutícolas; todos usos 
intensivos de los territorios que forman parte de la matriz 
productiva del país que acrecientan las desigualdades sociales, 
económicas y políticas.

Para las comunidades, la depredación de los territorios deja tras 
de sí los desechos y la contaminación con las cuales deben 
lidiar, siendo la existencia de las zonas de sacrificio una de las 
formas más extremas de desigualdad y discriminación hacia los
colectivos humanos más pobres y con menos poder: territorios 
plenamente habitados con niveles de contaminación contrarios 
a la vida.

Como Caritas Chile, sabemos bien que las continuas catástrofes 
afrontadas por el país se enmarcan en un proceso de cambio 
climático y calentamiento global. En estos escenarios hemos 
desarrollado procesos de gestión comunitaria que pueden 
aportar a la adaptabilidad y mitigación del cambio climático 
desde una mirada de justicia ambiental, que esperamos permita 
acompañar y apoyar a las comunidades que se ven afectadas 
por sus efectos en el país.
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De este modo, entre los años 2018 y 2020, gracias a la 
colaboración de Caritas Alemana y bajo la coordinación del 
Programa Medio Ambiente, Gestión del Riesgo y Emergencias de 
Caritas Chile, se ha implementado el proyecto “Respuestas 
locales de adaptación comunitaria al cambio climático en las 
diócesis de Calama, Santiago y Aysén”.

En las páginas siguientes se relatan las experiencias de seis 
comunidades en Calama, San José de Maipo y Aysén, las cuales 
en conjunto con los equipos diocesanos de cada territorio 
trabajaron codo a codo para aumentar su resiliencia 
comunitaria generando microproyectos de alcance local de 
adaptación al cambio climático.

La presente sistematización fue realizada mediante la 
colaboración de un equipo de cuatros sistematizadoras, 
quienes a través de este documento dan voz a las personas 
participantes del proyecto y a los equipos ejecutores. 
Metodológicamente, se diseñó el proceso de forma conjunta 
entre las sistematizadoras y los equipos diocesanos en una 
jornada nacional de taller de Monitoreo, Evaluación, Rendición 
de Cuentas y Aprendizaje (MEAL por sus siglas en inglés) en la 
ciudad de Santiago, luego se desarrolló el proceso de forma 
local en cada diócesis y finalmente se consolidó el documento 
que se presenta a continuación. Es fruto de este trabajo 
colaborativo que ponemos a disposición del público lector una 
muestra de la diversidad de respuestas locales al cambio 
climático que cada uno de los territorios desarrolló de acuerdo 
con la particularidad de sus características medioambientales, 
sociales y culturales.
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Recuperación de semillas y tradición 
agrícola para la soberanía alimentaria en 
Aysén
En la región de Aysén, las comunidades locales agrícolas han 
vivido desde siempre en y de la naturaleza, en constante 
observación y adecuación a los cambios que se manifiestan en el 
ecosistema producto del actuar humano.

Las localidades ribereñas del lago General Carrera de Puerto 
Ingeniero Ibáñez y Puerto Guadal han sostenido un diálogo fluido 
con el entorno natural y también han mantenido sus propias 
estrategias de adaptación al aislamiento social y la escasa 
conectividad con el mundo industrializado.

En ellas, existe una tradición agrícola de invernaderos, huertas, 
huertos medicinales y quintas heredadas del sistema productivo 
y alimentario propio de la región. A pesar de los cambios 
iniciados en la década de 1980 con la conectividad de carreteras, 
ha sido la relación de escucha a la naturaleza la que ha permitido 
que los pioneros que habitaron las tierras del aislado Aysén 
mantengan vivas las tradiciones silvoagropecuarias que han 
permitido la reproducción de la vida y los saberes de 
generaciones tras generaciones de pobladoras y pobladores.

Las y los habitantes de Puerto Ibáñez y Puerto Guadal tienen muy 
claros algunos de los signos del cambio climático y ya han 
adquirido medidas para adaptarse a ellos, tales como la puesta 
en valor de la producción local orgánica y el uso eficiente del 

agua, los cuales son tematizados por el equipo del proyecto 
para vincularles al concepto global de cambio climático y 
potenciarles. 

Es desde aquí que el trabajo en la región buscó potenciar las 
estrategias adaptativas locales que los y las campesinas han 
desarrollado desde hace décadas en su relación con la 
naturaleza, vinculándolas a estrategias mundiales de abordaje 
para la crisis ambiental en las cuales las comunidades tengan un

“ Toda la creación tiene que ver con el cambio climático y 
todos en Aysén hablan de eso, se hace una lectura y una 
conversación de las manifestaciones. Sin tanta ciencia ni 
tecnología la gente tiene incorporado un lenguaje propio, a 
través de su relación cotidiana con la naturaleza”.
(Flor, Directora Pastoral Social Caritas Aysén)

Recuperación de semillas y tradición agrícola para la soberanía alimentaria en Aysén
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discurso genuino que pueda ser compartido e inspire la 
generación de más experiencias en este ámbito.

Cuando la comunidad de Puerto Ibáñez se reunió para hablar de 
este tema, una de las mayores amenazas que reconocieron en 
su entorno fue la pérdida de semillas locales y orgánicas que sí 
tenían en generaciones anteriores y cuya ausencia ha 
significado un paso atrás en la búsqueda de la soberanía 
alimentaria. Para contrarrestar esta situación, la comunidad 
creó el Semillero Ancestral de Puerto Ibáñez, percibiendo que su 
deber como agricultores es recolectar y proteger las semillas sin 
modificación genética.

Es desde este interés común por la siembra y cosecha entre los 
habitantes de Puerto Ibáñez que se autoconvocó el grupo de 
trabajo del proyecto:

Los participantes del proyecto se encontraron dentro del grupo 
con personas que conocían, pero con las cuales no sabían que 
compartían el interés mutuo por la agricultura. Enfatizan que 
han podido observar la experiencia y el proceso de la siembra, lo 
cual es para ellos lo que entrega el conocimiento más valioso.

Incluso este intercambio de saberes involucró a personas de 
otras comunidades de la región en el “Encuentro de Rescate de 
Semillas”, ocasión en la cual se pudieron recuperar 
mutuamente semillas que ya no estaban en el entorno local 
pero que sí lo estuvieron generaciones atrás.

Por otro lado, en Puerto Guadal la comunidad se dedicó al 
trabajo de la rosa mosqueta, mejorando la sustentabilidad de 
sus procesos, las fechas de recolección y la producción de 
huertas y quintas orgánicas. El fruto de la rosa mosqueta es 
abundante de forma natural en la comunidad -crece como 
maleza- y ya existía la motivación de extraer el aceite esencial de 
esta planta para la elaboración de diferentes productos tanto de 
uso terapéutico y cosmético -cremas y ungüentos- como 
alimenticio, tales como aceites, mermeladas, jarabes y licores, 
entre otros.

Los participantes manifiestan que en este proyecto se han ido 
sorprendiendo del conocimiento que poseen y cómo han 
podido compartirlo para empujar en conjunto el desarrollo de la 
comunidad y de la soberanía alimentaria:

“Nos elegimos entre nosotros. Buscando compromiso y 
dedicación el grupo se conformó por diferentes vecinos, no 
necesariamente amigos” (Guido, poblador de Puerto 
Ibáñez).

“No me di cuenta de que sabía mucho de hierbas 
medicinales hasta que llegué al grupo… dentro del grupo 
era una de las que más sabía, de que había aprendido 
mucho antes y no me había dado cuenta de que sabía 
tanto”. (Iris, pobladora de Puerto Guadal)

Recuperación de semillas y tradición agrícola para la soberanía alimentaria en Aysén
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La puesta en valor de los saberes ancestrales sobre el uso de 
hierbas medicinales aporta a la comunidad autonomía en la 
gestión de su salud y su alimentación, con medidas de 
sustentabilidad que favorecen la utilización de los recursos 
locales y la capacidad de la comunidad para adaptarse al 
cambio climático con acciones colectivas. En palabras de 
Monseñor Luis Infanti de la Mora, Obispo del Vicariato 
Apostólico de Aysén:

“ Creo que son experiencias sumamente valiosas 
para aprender a adecuarnos conscientemente, 
comunitariamente a la nueva manera de vivir (…) a 
vivir para tratar mejor, con mayor comunión y 
amabilidad a la tierra en que vivimos”.

Recuperación de semillas y tradición agrícola para la soberanía alimentaria en Aysén
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Los pueblos originarios frente al cambio
climático en Calama
En la región de Antofagasta, en el norte de Chile, se encuentran 
las comunidades de Lickan Tatai y Toconce, con las cuales la 
diócesis de Calama generó un valioso acercamiento para poder 
conocer, comprender y contextualizar los efectos del cambio 
climático en dos comunidades pertenecientes a los pueblos 
originarios. Lickan Tatai y Toconce poseen una cultura muy rica 
de origen andino que -al igual que otras comunidades que 
desarrollan su existencia en zonas rurales- nos pueden enseñar 
sus conocimientos ancestrales sobre el cuidado, respeto y 
protección a la tierra, su flora y fauna.

Para la realidad de ambas comunidades, la escasez hídrica es la 
mayor amenaza medioambiental, aunque su carencia más 
urgente es la insatisfacción de las necesidades básicas.

Al carecer de acceso apropiado al agua, las comunidades no 
pueden regar sus cultivos ni criar animales como antes, lo que 
podría derivar en que -más pronto que tarde- ya no puedan 
seguir viviendo en sus formas tradicionales de acuerdo con su 

herencia cultural. Si se afecta la agro-ganadería no será viable la 
base de su economía de subsistencia ni la realización de sus 
ceremonias religiosas y sociales.

El cambio climático en Toconce durante los últimos años se ha 
manifestado en precipitaciones excesivas que han derivado en 
el corte de los caminos de acceso al pueblo, dejándoles aislados 
por varias semanas. Para evitar estas consecuencias se han 
fortificado puentes y vías de acceso; no obstante, las casas se 
dañan todos los años y esto ha sido foco de conflicto. Leonardo 
Yufla, presidente de la comunidad, ve un problema en la técnica 
constructiva con la que se reconstruyen los inmuebles, si bien la 
Corporación Nacional de Desarrollo Indígena indica la forma 
tradicional de construcción andina con piedras para mantener 
la identidad cultural, es este tipo de construcción el que no 

“ Antes los animales tenían pasto verde todo el año, pero en 
los años que no llueve sufren mucho, no comen, están más 
flacos y la gente tiene que mandarlos a matar… antes no, 
sabías que todo el año iba a llover, todos vivían acá porque 
tenían pasto, ahora esos animales están acá, pero son 
poquitos, no hay pastoreo, a lo mucho se puede tener unos 
20 corderos o 50 llamos”. (Leonardo, presidente de la 
comunidad Toconce)

Los pueblos originarios frente al cambio climático en Calama
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necesidades sentidas para la comunidad que están presentes de 
forma permanente y que hacen que problematizar el cambio 
climático a nivel local sea un desafío importante:
 

Además, los habitantes tienen una historia de convivencia con 
los daños del invierno altiplánico en los cuales el estado no ha 
tenido un rol activo, en palabras de Leonardo Yufla: 

A las comunidades de Toconce y Lickan Tatai les preocupa 
enormemente la escasez hídrica que les está impidiendo seguir 
cultivando la tierra, criando animales y continuar su economía 
de la forma en que lo hacen sus pueblos originarios 
latinoamericanos hermanos. Poder cultivar, cazar, pescar y 
tener ganadería a pequeña escala depende de que las 
condiciones medioambientales sean las adecuadas, pero los 
males actuales del modelo occidental horadan la preservación 
de su forma de vida tradicional.

Para contribuir a la adaptación al cambio climático desde estos 
márgenes culturales, en Toconce se ha implementado un taller 
de alfarería en greda en conjunto con la Asociación de Cultores, 

resiste los eventos hidrometeorológicos, produciéndose daños 
a las viviendas y a la salud de sus habitantes.

También todos los años deben reparar los techos, eso no 
cambia. Leonardo Yufla relata que las precipitaciones de 2019 
fueron distintas a lo usual -que es lluvia intermitente en un 
periodo de tres meses- ya que en esta ocasión fue “muy loco 
porque cayó agua 17 días seguidos y no dio tiempo para que el 
agua drenara o se secara”. El primer día fue lluvia normal, pero 
desde el segundo día la tormenta provocó que el río arrastrara 
piedras, arena, ramas y basura, colapsando la infraestructura 
pública y sanitaria, dejando sin agua a la ciudad de Calama 
durante varias semanas.

En Lickan Tatai el cambio climático se ha manifestado 
fuertemente en la disminución del acceso al agua de riego de 
canal, el cual sólo llega dos veces al mes y muy contaminada, 
trayendo arena y minerales que se arrastran todo el trayecto.

La comunidad ve con tristeza cómo el riego cubre las cosechas 
con una gruesa capa arcillosa que impide que las plantas 
crezcan, notan el aumento del calor, la disminución de las 
lluvias, los peligros de la exposición a la radiación del sol y los 
abruptos cambios de temperatura en un mismo día.

Vincular la realidad cotidiana de las comunidades con el cambio 
climático ha sido un desafío importante para el proyecto y uno 
de los mayores aprendizajes que se desprenden de esta 
experiencia. ¿Cómo problematizar la cotidianidad y los cambios 
progresivos con procesos globales? En ambas comunidades, 
cuando han sucedido grandes lluvias y se han desatado 
emergencias, la vinculación con el cambio climático no es lo que 
primero salta a la vista para las comunidades pues hay 

“No es tema el cambio climático ¿en qué sentido?; ellos [las 
comunidades] no tienen agua potable; no tienen 
alcantarillado; no tienen luz; hasta hace mucho tiempo las 
conexiones viales eran pésimas.” (Leonor, profesional del
proyecto)

“ “[hemos tenido que] arreglárselas por nuestra propia 
cuenta porque las autoridades demoran mucho en llegar 
con ayuda y parece que no existimos para ellos”.

Los pueblos originarios frente al cambio climático en Calama
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Artesanos y Turismo Rural Maki, quienes con entusiasmo 
utilizan un horno de greda hecho por expertos de Pomaire para
cocer sus platos y vasijas destinadas a las ceremonias religiosas 
y los quehaceres diarios. Si algo se rompe, vuelve a la tierra sin 
contaminar.

A su vez, en Lickan Tatai pronto se gestionará la instalación de 
pequeñas plantas de tratamiento de agua para reciclar aquella 
que se ocupa en el lavado de ropa, platos, ducha y lavamanos en 
el regado de sus jardines.

Al respecto, los comuneros de Lickan Tatai recuerdan que 
décadas atrás un dirigente les advirtió que en estas fechas 
habría problemas con el acceso al agua y que las mineras 
estarían casi encima de las poblaciones… “no le quisimos creer 
y ya está pasando”.

Los pueblos originarios frente al cambio climático en Calama
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De las instituciones a las comunidades:
escuela y parroquia juntas por el clima 
en San José de Maipo
La comuna de San José de Maipo, ubicada en el sector 
cordillerano de la Región Metropolitana, es admirada por sus 
características montañosas y sus paisajes naturales. Durante los 
últimos años, esta área se ha visto afectada por eventos 
climáticos que han desencadenado aluviones, subidas de ríos, 
muertes de personas y animales, pérdida agrícola y de turismo, 
que es el principal sustento de la zona. Además de los eventos 
climáticos, existen tensiones por la utilización de sus recursos 
hídricos por parte de la capital nacional en desmedro del 
suministro de la propia comuna. 

En este contexto, la Vicaría de la Pastoral Social Caritas del 
Arzobispado de Santiago ha formado alianza con dos 
comunidades, la Parroquia de San José de Maipo y la Escuela 
Rural Gabriela Tobar Pardo en el sector de El Canelo, para 
abordar juntos los impactos del cambio climático en el sector y 
hacerle frente mediante respuestas adaptativas generadas de 
manera comunitaria.

Como punto de partida, los encuentros arrojan que ambas 
comunidades ya se encontraban realizando prácticas 
atribuibles a respuestas frente al cambio climático, aunque sin 
que fueran nombradas de esa manera. Por ejemplo, en la 
parroquia se confeccionaban las bolsas de papel que 
antiguamente fueran parte de la cotidianidad; mientras que en 
la Escuela se mantenía un espacio destinado para la realización 
de un huerto. En palabras de las participantes:

De allí en adelante, los cambios en ambas comunidades han 
sido notorios y muy satisfactorios para los participantes de las 
iniciativas. Los cambios culturales que ha experimentado la 
comunidad de la Escuela Rural Gabriela Tobar Pardo a nivel 
institucional se traducen en la vinculación del huerto con 
actividades pedagógicas, generando así la posibilidad de 
formar actores de cambio en temáticas medioambientales, 
ampliando el rol de la escuela como un espacio de aprendizaje, 
socialización y reproducción de conocimientos y hábitos 
cotidianos que permean en la comunidad.

“ Estábamos en un punto muerto”. “Éramos ignorantes en el 
tema, no sabíamos nada” (Miembros de la comunidad 
parroquial)

De las instituciones a las comunidades: escuela y parroquia juntas por el clima en San José de Maipo
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Por su parte, la Parroquia de San José de Maipo ha logrado 
generar una toma de conciencia a nivel institucional sobre el rol 
de la Iglesia en torno al cambio climático, que pasó de ser 
desconocido a basarse en el mandato del Papa con respecto a la 
Encíclica Laudato sí, promoviendo el cuidado del 
medioambiente como una de las formas de hacer Iglesia en el 
territorio. Tal como enunció una de las integrantes de la 
comunidad parroquial:

En las comunidades han ocurrido efectos positivos en las 
maneras de comprender el cambio climático, lo que les 
fortalece en su capacidad de dar respuestas de adaptación que 
les sean propias. La escuela no sólo ve necesario continuar con 
el espacio de siembra y cuidado del huerto, sino que destaca la 
necesidad de utilizarlo como herramienta pedagógica 
transversal a los contenidos curriculares, además de la 
implicancia del trabajo comunitario en el logro de la iniciativa.

La parroquia presenta una transformación en la manera de 
hacer misas, catequesis y otras actividades, a la vez que aprecia 
y visibiliza los saberes de las personas mayores y los propios 
para generar acciones de adaptación al cambio climático. En 
otra arista, el trabajo comunitario ha sido un eje central para la 
sostenibilidad del proyecto, en ello el equipo diocesano ha 
mantenido una visión de enfoque participativo como una 
directriz que guía la cotidianidad de su trabajo.

Los desafíos que enfrentan las comunidades educativa y 

parroquial en San José de Maipo son semejantes. Por una parte, 
visualizan la necesidad de ser agentes activos para que los 
efectos de las iniciativas perduren en el tiempo, además de 
“dejarle el legado a alguien” (Miembro de la comunidad 
parroquial). Se trata de que la semilla que se sembró con este 
proyecto se transforme en un bosque de ideas, sueños y 
prácticas en beneficio de la comunidad y el medioambiente.

Por otra parte, se presenta el desafío de transformar las 
instituciones en el territorio: a la Escuela en un espacio de 
encuentro abierto para la comunidad y a la Iglesia en forjar un 
rol activo en relación con el contexto histórico, social y cultural 
en cada territorio local y a nivel país. La Vicaría, por su parte, se 
plantea frente a la oportunidad de profundizar en los propósitos 
del proyecto debido a la compatibilidad del trabajo por la 
adaptación y mitigación del cambio climático con los valores y 
misiones de la Iglesia que la llevan a recuperar el tejido social y
vincularse con los más afectados.

“ Todo ello derivó en que los participantes de la comunidad 
se refieran a sí mismos como «agentes de cambio»” 
(Miembro de la comunidad parroquial).

De las instituciones a las comunidades: escuela y parroquia juntas por el clima en San José de Maipo
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necesidades sentidas para la comunidad que están presentes de 
forma permanente y que hacen que problematizar el cambio 
climático a nivel local sea un desafío importante:
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los daños del invierno altiplánico en los cuales el estado no ha 
tenido un rol activo, en palabras de Leonardo Yufla: 

A las comunidades de Toconce y Lickan Tatai les preocupa 
enormemente la escasez hídrica que les está impidiendo seguir 
cultivando la tierra, criando animales y continuar su economía 
de la forma en que lo hacen sus pueblos originarios 
latinoamericanos hermanos. Poder cultivar, cazar, pescar y 
tener ganadería a pequeña escala depende de que las 
condiciones medioambientales sean las adecuadas, pero los 
males actuales del modelo occidental horadan la preservación 
de su forma de vida tradicional.

Para contribuir a la adaptación al cambio climático desde estos 
márgenes culturales, en Toconce se ha implementado un taller 
de alfarería en greda en conjunto con la Asociación de Cultores, 
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cambia. Leonardo Yufla relata que las precipitaciones de 2019 
fueron distintas a lo usual -que es lluvia intermitente en un 
periodo de tres meses- ya que en esta ocasión fue “muy loco 
porque cayó agua 17 días seguidos y no dio tiempo para que el 
agua drenara o se secara”. El primer día fue lluvia normal, pero 
desde el segundo día la tormenta provocó que el río arrastrara 
piedras, arena, ramas y basura, colapsando la infraestructura 
pública y sanitaria, dejando sin agua a la ciudad de Calama 
durante varias semanas.

En Lickan Tatai el cambio climático se ha manifestado 
fuertemente en la disminución del acceso al agua de riego de 
canal, el cual sólo llega dos veces al mes y muy contaminada, 
trayendo arena y minerales que se arrastran todo el trayecto.

La comunidad ve con tristeza cómo el riego cubre las cosechas 
con una gruesa capa arcillosa que impide que las plantas 
crezcan, notan el aumento del calor, la disminución de las 
lluvias, los peligros de la exposición a la radiación del sol y los 
abruptos cambios de temperatura en un mismo día.

Vincular la realidad cotidiana de las comunidades con el cambio 
climático ha sido un desafío importante para el proyecto y uno 
de los mayores aprendizajes que se desprenden de esta 
experiencia. ¿Cómo problematizar la cotidianidad y los cambios 
progresivos con procesos globales? En ambas comunidades, 
cuando han sucedido grandes lluvias y se han desatado 
emergencias, la vinculación con el cambio climático no es lo que 
primero salta a la vista para las comunidades pues hay 

Territorios en la 
acción climática
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Territorios en la acción climática
La realidad de la vulnerabilidad climática de las diferentes 
comunidades a lo largo y ancho del país tiene diferentes 
apariencias que reflejan no sólo las diversidades geográficas, 
sino que también las diferentes culturas, historias y actores 
territoriales. Entre otros muchos factores, éstos han sido 
decisivos para comprender y comunicar las experiencias de las 
comunidades del norte, centro y sur del país involucradas en 
este proyecto.

Las experiencias contenidas en esta revista son 
extremadamente valiosas para Caritas Chile, pues hacen 
realidad la preocupación y el trabajo sobre medioambiente y 
cambio climático, poniendo en el centro a las comunidades que
más se ven afectadas por sus efectos en el país. El trabajo 
conjunto y de carácter colaborativo entre los diversos actores 
territoriales ha posibilitado que hoy podamos comunicar las 
acciones que las propias comunidades han gestionado para 
aportar a la adaptabilidad y mitigación del cambio climático con 
perspectivas profundamente locales.

Estas iniciativas son un puntapié inicial para lo que, esperamos, 
sean procesos más profundos de transformación a escala local, 
nacional y global, los cuales requieren de compromisos tanto 
individuales como colectivos importantes, pues así también lo 
son los desafíos por afrontar.

A ello queremos contribuir planteando tres claves que marcaron 
las experiencias comunitarias.
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Clave 1
La historia y los saberes de la comunidad 
son el punto de partida.

Sin duda las comunidades, en su relación histórica 
con el territorio, tienen maneras propias de 
habitarlo y de relacionarse con las distintas cosas 
que allí suceden. Ese ha de ser siempre el punto de 
partida para abordar las iniciativas comunitarias, 
pues implica reconocer y legitimar dichas formas 
de vivir para, desde allí, entablar un diálogo 
enriquecedor que amplíe la mirada de todos los 
actores respecto al medioambiente y la urgencia de 
abordar el cambio climático.

Clave 2
Sensibilización en torno al cambio 
climático.

Para las comunidades con las cuales se ha 
vinculado este proyecto, el cambio climático ha 
sido una temática lejana, distante de las 
preocupaciones cotidianas. Si bien las 
comunidades conviven con los efectos del 
cambio climático, la presentación del fenómeno 
ha sido una parte importante del trabajo de 
acompañamiento de los equipos hacia los 
participantes del proyecto. Ha sido vital la 
problematización constante en torno al tema 
para dar forma a las respuestas locales más 
apropiadas y sostenibles posibles.

Territorio en la acción climática



18
Página

Clave 3
Hacer propio el llamado a la acción climática.

Si las comunidades parroquiales y educativas de los territorios hacen propio el llamado al 
cuidado del medioambiente, a la justicia ambiental y al desarrollo sostenible, sin duda la 
comunidad en su conjunto se beneficiaría de su fortaleza. Como en la experiencia descrita en la 
comuna de San José de Maipo, la incorporación del llamado a actuar por el cambio climático es 
parte importante de la sostenibilidad de los proyectos y de las transformaciones que se persiguen 
en miras a un modelo de desarrollo distinto, en el cual la preservación del medioambiente, la 
justicia y equidad sean una centralidad.

Como experiencia inicial de Caritas Chile en materia de adaptación y mitigación del cambio 
climático, nos parece que estas experiencias ofrecen luces sobre los desafíos y los aciertos de la 
metodología comunitaria que es parte de nuestro modelo de trabajo, aplicada al cambio 
climático. Esperamos que estas páginas contribuyan a su vez a otras experiencias, 
organizaciones, comunidades e instituciones que deseen asumir los desafíos que el cuidado del 
planeta nos manifiesta hoy día.

Territorio en la acción climática
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El proyecto RESPUESTAS LOCALES DE ADAPTACIÓN COMUNITARIA AL CAMBIO 
CLIMÁTICO es financiado gracias a los aportes de CARITAS ALEMANA, ejecutado por 
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